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LA PROPAGANDA TEORICO-PRACTICA DEL 80- 
DE ¡A CLASE OBRERA Y PROLETA- 
DUSTRIAL DB LA REPU: 


LEMA ES: 


IGUALDAD, PROGRESO Y SOLIDARIDAD, 


Siempre ha sido y será nuestro pendon 
La Verdad, la Justicia, y la Razon. 


Todó valle ses alzado y bájese todo monte y co- 
lado, y lo torcido se enderece y lo áspero se allane. 
Iears, c. XL. v. 4. 


PROGRAMA INTERNACIONALISTA, 


1 arma Social Universal. Una € indivisible. 
2" Solucion del Gobierno en Contrato Social, 
$* Administracion Municipal autonómica, 
4* Loy agraría para el apéo y deslinde de terrenos 
amortizados. 
6% Liquidación de intereses urbanos. 
we. Reemplazamiento del Ejército por falanges indus- 
es, 
7? Emancipacion rehabilitária y educacion integral de 


la muger. 
8* Noutralizacion de la potencia explotadora del ca- 
pital sobre el trabajo, 


9* Nivelacion ual y equilibrada de la iedad. 

10* Abolicion lala entre tanto procurar por 
medio de la huelga la alza de los jornales industriales y 
agrícolas, 

.11* Organizacion del Falansterio Societario y forma- 
cion de bancos territoriales para la entacion del 
trabajo y aseguramiento de la venta de los Do 

los paí- 
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ses del globo. 
EDITORIAL. 


LOS MODERNOS CRESOS. 


. Los ricos son la fuente de todas las injusticias 6 
iniquidades que gravitan sobre la sociedad. Su inso- 
lencia los obliga á menospreciar continuamente á los 
pobres á quienes consideran como Á sus inferiores; 
pero lo peor de todo es el que su pretendida súpe- 
rioridad los autoriza 4 usurpar el trabajo de los pro- 
letarios con el mayor cinismo, sin atender á que el 
obrero es el apoyo mecánico de sus empresas y de 
sus combinaciones mercantiles. Su necio orgallo de 
hombres ricos y poderosos, los hace despreciar á to- 
dos aquellos que viven de su corporal trabajo. Egoís- 


| 


- | tas por naturaleza y por conviccion de sus absurdos 


Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 
usticia, por que ellos serán hartos. 
EVANGELIO. 


principios económicos, no imparten jamás un centa- 
vo sino para recoger cien, y para explotar mejor 
su precaria situacion sirviéndose de él cual de una 
máquina inconciente. No por esto queremos que los 
ricos den su dinero á los holgazanes ni que fomen- 
ten la vagancia. Queremos sí, que protejan la indus- 
tria dando trabajo al artesano y al jornalero pero re- 
munerados equitativamente para que entrando éstos 
al órden general de la sociedad se vistan, se calcen 
y alimenten como todos los demas ciudadanos de la 
clase media y de esta manera hagan consumo al co- 
mercio en todos los ramos y floresca la industria na- 
cional, pudiendo hacerse entonces un verdadero cam- 
bio en el extranjero de los productos tropicales, que 
tanto abundan en esta parte privilegiada del nuevo 
continente. 

Pero esos ricos que adoran el oro como á su dios 
y que viven acorazados con su dinero, son malditos, 
y tienen que morir execrados por sus cóntemporáneos. 

Los ricus especuladores, los ricos egoístas, los ri- 
cos á quienes no se les mira ninguna obra benéfica y 
útil és sobre quienes tenemos que lanzar el anatema, 
colocáudolos en el banquillo del criminal para que la 
sociedad los juzgue y el pueblo los condene. 

¡Qué espectáculo tan triste se presenta de conti- 
nuo ante nuestra vista con las escenas escandalosas 
que los favoritos no de la fortuna, sino del crimen 
desplegan ante la sociedad. 

No ha muehos dias, por ejemplo, que mas de seig- 
cientas familias han sido lanzadas del Rancho de San 
Vicente por Órden de los usurpadores de la Hacion- 
du de Bocas tan solo por el imaginario delito de que 
se consideran ya pueblo y como tal quieren constituir- 
se bajo el órden social. Este horrible suceso no es 
sino la repeticion de otro anterior ocurrido en el año 
de 69 en que también fueron lanzadas por el vil ha- 
cendado arrojándose en carretadas á hombres ancia- 
nos, mugeres y niños en las encrucijadas de los ca- 
minos, al abrigo de los cuatro vientos y á perecer de 
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hambre por la misma cause. Niaún para el fomento 


de sus misnias placeres, son algun tanto favorecedo- le 


res los ricos de lbs artiétas mas éntaentes y dignos 
de protección. No ha muchas noches v. gr que tu- 
vo lugar en el Teatro Principtl, el iemefio del há: 
bibarfta dramático Cayemno Bartuza, pertena- 
ciente a la compania de la célebre Sra. Perzana y u 
fin de que mejor brillo hubiera tenide-dicha fanciox: 
é impulsados par la gloria del arte, ha recorrido la 
simpátaca y graciosa niña hija del Sr. Fortuzzi las 
prinelpales casas ricas de esta capital, suplicándo le 
tomusén boletos para costear los gastos del beneficio 
y sin embargo, el corazon metalizado y egoista de 
éstos modernos Ckesos, no fue accesible a la actitud 
suplicante del artista ávido de gloria. y dé inmorta- 
lidad que solo reclamaba un óbolo para su apoteosis, 
Dejamos al sano ciiterio. de todo el mundo, si ésta 
canalla dorada no desdora al buen nombre y la re- 
putacion de que elempro hapozado México de ser un 
país hospitalario, pródigo y peneroso. 

Los tieos, éon pocas y honrosas escepciunes, artas- 
tyendouez vida muelle y voluptueea, llena de vicios 
y do crímenes; pero eso sí, con olor de santidad por 
su mucha hipocresía y mayaluvelísmo que les carac- 
tebiva? son la remora de la felicidad de las naciones 
y'el azote de la clase proletaria, pues si bien gs cier- 
ta q proporcionan pau al obrero por medio del tra- 
bajo, tambien lo $5 que ese dicho trabajo, es á costa 
dersmerosos sacrificios de parte de los trabajadores, 
y que éstos, tá comprendioran lo que valo la asocia- 
ción y «como Bu caja cooperativa pedia emanripatles 
ststrabajo del espital individuel, entonves ya no pen- 
sariza sino en asociarse Maternalmente pura oponer 
us dique ú esa sristosracia insolente, que moi»opull- 
zándolo todo, so ha vonstituido en sxcrificadord del 
pueblo proletario. 

- “Nuestros 400 podemos deni son Wwen, consi 
desde y la haniamidad icómlo nuda, dar cobada a 
pre ao q gud q ul, ni un men- 
drugo de pan á sus semejanus que en su ira puedo 
claras ya cadáveres 

¡Qy de los Vampiros del oro! ¡Pueblo, justicia 
para el proletario. 


La BEDaA0010N. 


LA LEY DE LAS CASTAS EN LA HISTORIA, 


De la ley de las casa nacisrom el padre ubsoluto, el 
micinól Záldo, cepas de hómbres y de fieras; el téo- 


arcprdote cálllso, el Faxaon ej el Brahaman 
pa prob el doctar celestedo la China, el Ki- 
Paro judio yo rr ol ended, 1 Frtio 
ufenierso espartano eyes 
de Uli anos Y UU turvo, el 
prats loy de eno mismo, o, de ego an- 
tro de la botocia, calló un 


desnudo; hediendo, cuyo aliento apestaba 6 las 
demás clasce. eailo an hombre Mardido tomo si estavio- 


no, ne era hombre; era el pária, ¡Pobre pária! 
Dios cmanó de mutado de el simo pare la hemanidad, 
y ahora el hambre no e al oníbre tenga en su 
dirutrvaso dle . 7Nitnn vaso de barro ¿ : 
dería el bralman que con aquel vaso le iba á robar el - 
exo? ¡Qué odiosa es la barbarie! 

¡Pobre pórin! Dios en la yerba silvestre embalsama el 
viento Lon el pe de los eampos, y ahora el haurbre 
no permite al hombre qua se lustro. El parfome de 
aqnella Jete aquella idea rústicw de » for, era mas 
que la idea del q] ríumo dimo as 

¡Pobre paris! lanya, 
Providencia ies, y ue te . Sí, tá no 5 sabes; 

ro en el santuario de la vida universal, en el interior 
uminoso del sistema del men, hay una ejexéia que te 
hará hombré; si no én tí, en un qué múhca mue- 
re: sino en tí, ¡pobre pária! te hará-honíbre en la histo- 


Y lo historim ge acerca. Ese hombre siene; ¡Alégrato, 
esclavo! Aléfrrate Py exclama, ¡bendito sed Dios! 

pes, q: 10! ley de py ramo py él 

ocia, el pechero de la a Món, el Vasallo de 

inonarquias absolutas, el siervo y el ryenestral de hoy. 

Lo que hoy llamamos industrial, jornalero, trabajador, 
ártesano, oficial, operario, ú obrero es uná memoria de 
las antiguas castas; mejor dicho de las viejas idolatrías. 
El obrero de nuestros dias, ese hombre que trabaja en 
los talleres es la gota de sangre que mana aún de aqué- 
llas heridas, e3 un virus de Sqocihs llas; es un 
de aquella tela y el rastro torcido de plop 
que se enroscó en el cuello de la humanidad para es»: 
trangularla, 

Y tal vez dirán nuestros lectores: pero de que mo- 
do una sola ley dejó en el mundo tantas blasfemias? 

Quél decimos nosotros: pues ¿no habeia visto que us 
sola vívora tiene mil escamas? pues ¿nó habeis visto que 
ina sola cadena tiena mil ? pues m6 habeia visto 
ye una sola llaga tiene mil dolores? ¡Comina, (Anova: 
La Providencia sabe por dondo vas, Té llegaría el An 

A £u viajo. l 

¡Camina. obrera! Tambien caminó el pária india, y-. 


Megó, : 
hombre. Todos llegamos ¡Si suplerss quidn 
4% si supieras quien ta aooimpáña, ly eupiorsa 
quien te impulso, tu tendrias valor y no te arredraría lo; 
y dolordso de tu " ; 
bien, ¿quieres saberlo? Te acompaña Dios que 
es tu.mismo sér, te impuleá el necesario de su 
substancia única, te encamina la providencia de sus eva 
(Qué Alosolia tan lapa de esparanana! ¡Qué emanci 
ón ln en do amor pudes emancipa- 
esperanza es el amor ; UN amor 
sena 4 0adeS ds Dios parque toda las alood lo cols 
yen en su divina esencia. 
Cuando se contempla asi la vián universal de Dios en 


él hombre, ¡que fes, que ¡ to 
abria” ¡9 que ignoran! y que torpe eparepo 
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SECCION HISTORICA. 


LA COMUNA DE PARIS. 


Sesion PRIMERA. 
(Continúa.) 


La orden del dia. 4 la discusion los vencimientos , 

del dia llama é la . decias sobre dl la Das bcianta 
guarda las avenidas del 

y 


ecreto Aun cuando hicieseds hoy lo que la muer- 
presentará Ponte es por ventura un hombre? 


Cd Íóo temo ds la 


to, los los 

O, Beslo , por su parte ha hecho aparecer en ¿pepisrgo A pecto 

el Diamo Of, un proyecto sobre esta cuestion de haber alcanzado j 

vesjeimientos, que no está presente ni puede sostenerla. UnA 
La Comuna decide 


scual Grousset, deponen sobre el | EXEGESIS SOCIALISTA DE LOS EVANGELIOS 
ro Jena (SAN MATEO) 


Carrtuzo 1, 
Sumaria, 
Contiene el linaje y descendencia del Cristo.—Su contep» 
cion divina y su nacimiento de una Vérgen, 
EXEOESIS. 


En los demas Evangelios se encontraran detalles 
extensos y proisosacóres del nacimiento de Joe 


Billio 
como contraria 8 los principios so- |! 
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GACETILLA. 


A o 


REPROCHES INFUNDADOS.—¿Hasta cuando de- 
jerán les enemigos del Socialismo, de atacar con dicte- 
rios y palabras insultantes, el sistema grandioso que su 
débil cerebro no ha podido comprender? Continuamen- 
te se nos está llamando holgazanes, se dice que quere- 
mos vivir en el ocio y la a pags y los que-esto Micen 
cierran los ojos á la verdad y no ven que nosotros lo 
que proclamamos es el derecho al trabajo, lo que noso- 
tros combatimos es precisamente ese ocio que perjudica 
á la sociedad y al que se cree con derecho, el que mer- 
ced tal vez no al trabajo, sino al robo y á la rapiña, tiene 
algun capital de que subsistir. 

El Monitor Republicano en sn número 173 lleva su ma- 
la fé hasta lo ridículo, se nosacusa de que aconsejamos al 
trabajador que deje el tal» y empuie el suble, que 
alba las tranquilas escenas de su trabajo por el ro- 
bo, el incendio y la rapiña, pero nada de esto es cierto, 
lo que nosotros pedimos, lo que en nombre del progre- 
s9 propagamos, es el engrandecimiento á esos talleres y 
el respeto á esos trabajadores, no deseamos una revolu- 
cion que armada bruscamente trastorne el órden presen- 
to de cosas, lo que proponemos es un cambio gradual 
y sistematizado, que remedie los muchos abusos que hoy 
se cometen y que tanto agradan al redactor del Monitor 
Republicano. 

ESTADISTICA DE LA MISERIA EN MEXICO. 
0 eins mondo en da canoa nopOS 

enealógico de todos los principales ricos de la Repú- 
Amo especificando incimicalo el orígen y procedi- 
miento escandaloso de sus capitales para demostrar á 
la sociedad lo bien habido de sus caudales y justificar que 
ellos son los ladrones y no los que reclamamos aquello 
que realmente nos pertenece por derecho natural, 

La isspareialidad y sangre fria con que irémos hacien- 
do la autopsía de esos cadáveres sociales, constituirá el 
mérito de unos trabajos tan útiles cuanto laboriosos por 
los dátos auténticos y fidedignos que hemcs tenido que 
recabar para tan pri Bo empresa, cual es la de levantar 
el velo que cubre á esos vampiros del pueblo y presen- 
tarlos ante el mundo en toda su asquerosa desnudez cir- 
enndados de crímenes horribles y de severas cuentas 
que deben liquidarse dentro de muy poco tiempe. 

¡Ay de vosotros! 

“LA REVOLUCION SOCIAL” DE PUEBLA, — 
Este es el título de un nuevo periódico Socialista que 
ha comenzado á publicarse en la ciudad angélica de da 
rl pc La multitud de publitaciones de este género es 
indicio cierto de que nuestras doctrinas finctuan ya por 
doquier, porque es el espíritu de la é que sopla con 
vehemencia y cuya impetuosidad bambolea y á los sober- 
bios alcázares de los potentados que ven su fin prócximo 
cowestoica serenidad, porque se creen apoyados por los 
gobiernos, sin atender á que junto con sus tesoros usur- 
pados, verán tambien r por tierra la cabeza de los 
tiranos, 

Salud y energía digno col : 

EN TODAS PARTES C HABAS. —¿Quié- 
nes? Pues quienes han de ser los hacendados, esos nue- 
vos señores feudales de horca y cuchillo. IP 

Casi en los mismos dias que lanzaban á lós infelices 
pora de San Vicente, tambien los usnrpadores de 

Hacienda de San Nicolás, incendiaban á los indígenas 
sus chozas para desalojarlos de sus posesiones. Lanza- 
mientos tan cínicos se refistran diarinmente por todo el 
país sin que nadie se apiade de esos infelices, 

¡Pueblo hasta cuando escarmentarás á tas verdugos! 
mas entre tanto esos incendiarios se apor ilesos por 
la espital sin que ninguno os moleste. ¡En qué tiempo vi- 
vimos Dios etern 


o! , 
LO QUE SON LOS HACENDADOS.—Segun ha- 


brán visto nuestros lectores por el telégrama inserto en 
nuestro próximo número anterior, todas las familias de 
Morenos que son bien numerosas y quo eran las que po- 
aquel lugar poe los acíaalos pueceioras de la Enciende 

uel lugar por los ac ores i 
de Bocas qee injustamente han epalo todos aque- 
llos terrenos pertenecientes 4 MUrenos y Luises: 

Como es de suponerse en estos momentos, inillares de 
personas du todas edades y sedsos, se encuentran sin 
patria ni hogar víctimas de la infame ambicion de un 
potentado inicuo y de la criminal conducta de los tri 
nales que así lian sancionado con su silencio y apatía 
presento expropiacion contra los legítimos dueños de 
esos terrenos. 

¡Y luego dirán los economistas que aquí ho cabe el 
Socialismo! 

AUDIENCIAS.—Es i rtablo ya la conducta que 
observan los Ayudantes del entb en las audien- 
cias que por antítesis llaman públicas; pues anuncian á 
las personas que quieren y á las que ,no son de su de- 
vocion ni en lista las poren; cansando la ps á los 
que por desgracia tienen negocios con el Br. Diaz, - 

LA SOCIEDAD.—Cuando esta madrastra inhumana 
de nuestras mas caras afecciones naturales burla en el 
hombro toda esperanza de porvenir y de justica, cuando 
mata en él sus mas risueñas ilusiones Ínjas del amor y 
de la ternura y solo halla en sus sómejantes descepcio- 
nes y perfidia, entonces el hombre se vuelve misifutro- 
po y remontándose á las montañas lanza este horrible 
alarido de esterminio 3 venganza que es el 

CANTO DEL B IDO. 
pr Lol e Eg me han hecho, 
e he perdido y la esperanza; 
Y he jurado exterminio y venganza 
Y mi voto infernal cumpliré. 
Repudiado del género humano, 
El encono devora mi pecho; 

por eso bandido me he hecho 

irando venganza y rencor. 

unca tiembla el puñal en mi mano 
Al herir á la víctima inerte; 
Antes bien me deleite su muerta, 
or de datos y partado 
el rey del desierto a b 

Mi puñal de Alo mis leyes, 
Soy mas grande of todos los reyes 
Que orgulloso en la tierra seré, 

A! bramido del viento impettioso, 
Cuando el cielo retiembla de espanto; 
Solo se oye en las rocas mi canto, 
Vieno el rayo y espira á mis piés. . 

Y cien bravos componen mi bando; 
Que obedecen mi altiva mirada; 

Solo allá en mi cabaña a; ártado, 


Desparece mi aspecto infernal, 
Resroxsan1g.—F. ZALACOSTA. 


CONDICIONES DE LA SUSCRICION, 


Este semanario se publicará los Domingos. 

Los CC. suscritores recibirán al mes cuatro números 
con toda regularidad en aye domicilio, pagando su 
importe en el acto de recibir el primernúmero de la sus- 
ericion. 

El precio de esta son 2 reales mensuales adelantados 
en la capital y 3 reales fuera de ella. 

A los repartidores se les dará á tres pesos el ciento, 

So expende y reciben suscriciones en la imprenta 
su publicacion, donde se recibe el cambio y todos 


de 
los 
remitidos referentes á la insercion de artículos ó cola- 


boracion., 


Imp. de Micaela Hernandez, 
Collejon de lus Crucéa número 7, 








